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			Introducción

			Hay que echar la vista atrás para entender dónde estamos y cómo hemos llegado hasta el momento actual, pues no podríamos comprender el Japón de nuestros días sin antes repasar la historia de un país tan alejado y diferente al mundo occidental. El misticismo de sus leyendas acerca de sus orígenes, la imagen de guerreros samuráis, geishas y señores feudales trasladada a nuestra visión de lo que representa el Japón antiguo, la cultura manga, robots y monstruos que devastan la ciudad de Tokio una y otra vez... En nuestra cultura actual, vivimos rodeados de la influencia japonesa, sin saberlo, y aun así para muchos sigue siendo un país extraño. 

			Tras esta breve introducción, en el siguiente bloque repasaré de forma rápida alguno de los periodos históricos de Japón y, más adelante, a lo largo del libro relato con más profundidad otros aspectos de la cultura japonesa. Al final del libro, en el apartado «Japón moderno», se exploran los últimos años de Japón, en pleno siglo xxi.

			Por último, añadimos un glosario con los términos japoneses que van apareciendo a lo largo del libro, así como algunas frases de supervivencia básica.

		

	
		
			Japón y su historia

			Periodo Jomon (14500 a. C. - 400 d. C.)

			Tan solo podemos especular sobre cómo llegaron a Japón sus primeros habitantes y de dónde procedían. El poblado Ainu, todavía existente en el norte de Japón, es una de las primeras civilizaciones que milenios atrás poblaron el archipiélago nipón. Vasijas, figuras de barro, entre otros restos arqueológicos, muestran que Japón estuvo habitado mucho antes de los primeros registros sobre la llegada de los primeros exploradores procedentes del continente, desde lugares como Corea y China, quienes influyeron de forma considerable sobre las islas japonesas. Los yacimientos de cerámica —una de las más antiguas de nuestro mundo— no solo dieron a conocer la sociedad de cazadores recolectores de la era Jomon, sino que han permitido fecharla 14.000 años antes de la historia moderna. La sociedad que encontraron los exploradores continentales era una sociedad igualitaria, con mayor libertad tanto para los hombres como para las mujeres de la que estaban acostumbrados los chinos, los mayores influyentes en la construcción de las posteriores sociedades japonesas.

			Periodo Nara (710 - 794)

			Nara, la primera capital de Japón, fue una de las ciudades más imponentes de Asia. Se estableció en el año 710, devino el centro neurálgico del budismo y de todas las nuevas ideas y corrientes artísticas, y fue uno de los puntos más alejados de la conocida Ruta de la Seda. En la actualidad, la ciudad de Nara conserva muchos edificios históricos, lo que la convierte en uno de los lugares con mayor concentración de templos y edificios budistas y sintoístas. Para recorrer todo el parque de Nara se necesita prácticamente un día de visita.

			Periodo Heian (794 - 1185)

			La capital de Japón se trasladó a Kioto en el año 794, momento a partir del cual se instauró un sistema que perduró durante siglos, el Imperial, y del cual deriva una importante figura, la del emperador. El budismo siguió creciendo hasta alcanzar un poder que desembocaría en una de las mayores rebeliones y guerras del periodo. Los enfrentamientos entre los templos más poderosos, entre ellos y contra el gobierno, llevaron a la aparición de importantes clanes y ejércitos de monjes guerreros. Otra de las figuras japonesas que perdura en el imaginario actual, nacido durante la era Heian, son los samuráis. La que es, posiblemente, la novela más antigua del mundo, Genji monogatari —la historia de un príncipe y sus aventuras amorosas en la corte— también se documenta durante esta época.

			Los samuráis

			Una de las imágenes sobre Japón que más rápido aparecen en nuestra imaginación son los samuráis. Los entendemos como valientes guerreros de fuertes valores y un código de honor ejemplar, aunque en realidad fueron mucho más. La orden del emperador de delegar la defensa de las tierras más alejadas a campesinos y guerreros propició su aparición. Aunque en sus inicios eran aliados de la nobleza (los daimyo), estos guerreros rápidamente se constituyeron en clanes cada vez más poderosos e influentes, hasta superar las fuerzas del emperador. De ello surgieron los shogunato, los gobiernos militarizados. Su código moral se conoce como el bushidō, inspirado en las disciplinas zen. Siglos más tarde fueron despojados de la mayor parte de su poder y retirados, hasta su total desaparición durante la Restauración Meiji. En la actualidad, algunos de los valores del bushidō como las artes marciales siguen presentes en la sociedad japonesa. Por todo el país hay museos sobre estos guerreros, así como construcciones, tumbas y monumentos en memoria de los samuráis. Para visitar la estatua del último samurái, Saigo Takamori, pueden acercarse al parque de Ueno, en Tokio.

			Periodo Kamakura (1185 - 1333)

			Tras las sangrientas guerras internas de la era Heian, el clan Taira devino uno de los más poderosos de Japón. Sin embargo, fueron derrotados por el clan Minamoto quienes en el año 1185 instauraron el primer shogunato de la historia del país. El shogun era la figura militar más importante de todo Japón y paulatinamente pasó a ser un gobierno militarizado. Desde entonces, la ambición por ascender a shogun llevarían a los distintos clanes a estar en constante conflicto a lo largo de la historia. Los sistemas de poder instaurados durante este periodo por Yoritomo y el clan Hojo influyeron durante siglos en la sociedad japonesa.

			Periodo Ashikaga (1336 - 1568)

			El periodo Ashikaga —también conocido como Muromachi, cuyo nombre procede del barrio de Kioto donde el clan de los Ashikaga instaló su palacio—, empezó tras el derrocamiento del shogunato Kamakura en el año 1333. Sin embargo, los conflictos por la sucesión dividieron el poder entre sur y norte, con los consecuentes periodos de hambruna y de caos entre los poblados. Los señores de la guerra, que antes usaban a los guerreros samuráis para sus batallas, comenzaron a crear ejércitos de a pie, formados por campesinos. Tras la desestabilización del país, los conflictos y el caos prepararon el terreno en 1568, año en que Oda Nobunaga, uno de los grandes unificadores de Japón, irrumpe con su ejército en la capital, Kyoto. Además, durante este periodo llegaron los primeros comerciantes venidos de Europa, que trajeron consigo un poder nuevo —y clave en periodos posteriores—: las armas de fuego.

			Periodo Momoyama (1568 - 1603)

			Durante este periodo, de poco más de treinta años, Nobunaga inició una de las hazañas históricas más importantes: la unificación de Japón. Aun así, fue una época inmersa en... en batallas, cuya obra militar culminó con la incursión en el templo fortificado de Ishiyama Honganji, en Osaka. Tras la muerte de Nobunaga, su sucesor Toyotomi Hideyoshi siguió sus pasos para unificar el país. Ni Nobunaga ni Hideyoshi reclamaron el título de shogun, pero lucharon por perpetuar su legado. El periodo terminó tras la famosa batalla de Sekigahara, de la que surgió un nuevo shogun, Tokugawa Ieyasu, y una nueva era.

			Periodo Edo (1603 - 1868)

			Tokugawa Ieyasu fue nombrado shogun por el emperador en 1603 y empezó un periodo de cambios que tambalearon la sociedad japonesa desde sus cimientos. Para terminar con las guerras territoriales, despojó a los hasta entonces guerreros samuráis de cualquier posesión de tierras y los obligó a trasladarse a los barrios de las ciudades. También endureció el sistema de clases hereditarias y, aunque Kioto seguía siendo la capital, Edo (actual Tokio) se convirtió en la ciudad más grande de Japón. De igual modo, inició un periodo de aislamiento comercial que llevó a Japón de nuevo a recobrar esa imagen de exotismo y lejano oriente, y dio caza a todos los cristianos que poblaban Japón y a aquellos que se habían convertido al cristianismo. Con el traslado de gobierno a Edo y su rápido crecimiento, surgieron nuevas formas de entretenimiento, como el teatro kabuki, el auge de las geishas, las nuevas corrientes filosóficas de comportamiento de los samuráis, el bushidō, así como nuevas corrientes artísticas y literarias como las pinturas ukiyo-e. La mayor parte del pensamiento, imaginario y arte de este periodo es probablemente el que más conocemos de Japón en la cultura occidental.

			Geisha

			La aparición del término y la figura de las geishas en la historia japonesa se remonta al período Edo. En los barrios de placer y entretenimiento, las cortesanas se dedicaban cada vez más a las artes escénicas, alejándose de la imagen de prostitución de aquellos antiguos barrios de placer. Eran impulsoras de las corrientes de moda y capaces de animar cualquier reunión con música y danza. Lamentablemente, en la actualidad se sigue confundiendo geisha con prostituta, aunque cada vez menos. Esta confusión se debe en gran medida a la falta de conocimiento, a la influencia estadounidense y a la ocupación de Japón tras la Segunda Guerra Mundial, que llevó a muchas prostitutas a hacerse pasar por geishas para poder sobrevivir en un entorno tan hostil.

			Restauración Meiji (1868 - 1912)

			El debilitamiento del shogunato, provocado por la llegada de los estadounidenses, comandados por el comodoro Perry y quienes irrumpieron con fuerza en la bahía de Edo con buques de guerra, provocó el resurgimiento de la fuerza imperial. El emperador Meiji, con tan solo dieciséis años y ayudado por clanes provinciales y samuráis, se alzó de nuevo con el poder y trasladó el palacio imperial a Edo, que se proclamó como capital y pasó a llamarse oficialmente «Tokio, la capital del Este». La construcción de un ejército modernizado, por un lado, y la adaptación a los deseos estadounidenses, por otro, llevaron a prohibir las espadas samuráis en las calles y, así, a la extinción de estos guerreros. El nuevo imperio debía deshacerse de las figuras y sociedades del pasado para entrar a formar parte del nuevo occidente, abierto internacionalmente al comercio.

			
Japón en el siglo XX


			Con el país en plena carrera industrial y de ambición por expandirse hacia el continente, la guerra ruso-japonesa por el territorio ferroviario estalló, se prolongó durante dos años y se terminó con el reconocimiento de la influencia de Japón sobre Corea y parte de China. Los conflictos en tierras chinas derivaron a su vez en guerra, con el omnipresente poder e intereses de los Estados Unidos decidiendo sus propias fuerzas aliadas y enemigas. La maniobra contra Pearl Harbor provocó el cambio de bando y, en 1945, las bombas atómicas estadounidenses cayeron sobre las ciudades de Hiroshima y Nagasaki. Con Japón acorralado por los nuevos y viejos enemigos, el emperador ordenó firmar un tratado de paz. Tras la Segunda Guerra Mundial, tropas estadounidenses se instalaron por todo Japón. Aunque hundidos por la tragedia de la guerra, los japoneses no podían más que mirar hacia delante. Los conflictos en el continente adyacente y la ambición y la autodisciplina impuestas a la sociedad japonesa hicieron que el país resurgiera económicamente y se convirtiera en un importante exportador de tecnología. El desmesurado avance de la economía y de la industria hicieron que la burbuja de la recesión explotara en la década de 1990, algunos de cuyos problemas aún siguen arrastrándose.

			 

		

		
			 

		

	
		
			PRIMER ACTO

			富士山に一度も登らぬバカ、二度登るバカ

			Aquel que no ha escalado nunca el Fuji es un estúpido; aquel que lo ha escalado dos veces es estúpido.

			(Proverbio japonés)

		

	
		
			Jordi

			–¡Ehhh! ¿De verdad quieres subir al monte Fuji? —dijo Haru con los ojos tan abiertos que su rostro japonés pareció haberse occidentalizado. 

			—Pues sí, ya hace tiempo que le daba vueltas a realizar alguna aventura por mi cuenta y he decidido que sea el símbolo de Japón el que decida mis pasos. ¿Te gustaría que fuéramos juntos? Sería más divertido. 

			Para Jordi, Haru se había convertido en su compañera y amiga desde que llegó a Tokio nueve meses atrás, y siempre andaban entre cervezas haciendo planes e ideando escapadas juntos. Jordi había llegado a Tokio con visado de estudiante para aprender el idioma japonés y había coincidido con Haru en el mismo bloque de apartamentos el mismo día en que ambos se mudaban, convirtiéndose en nuevos vecinos del barrio de Higashi Shinjuku.

			—Me encantaría, pero en julio tengo mucho trabajo y pocos días libres. ¡Qué pena! —Haru bebió otro trago de cerveza y se quedó reflexionando sobre su trabajo en una agencia inmobiliaria. 

			A primera vista, Haru era una OL (Office Lady) a tiempo completo, con un día de descanso a la semana. Uniformada con chaqueta y falda de tubo, como es costumbre en Tokio para todos los trabajos de oficina. Otro modo de organizar las clases. Con apariencia neutra, sin destacar por encima de los demás, otra más dentro de la legión de trabajadores que cada día se dirigían a las colmenas de cristal que rascan los cielos de la capital nipona. No obstante, la vida secreta de Haru era otra: su cara y sus manos eran más oscuras de lo normal, muestra de que pasaba largos periodos de tiempo bajo el sol. En sus días libres, se levantaba con los primeros rayos para ir hasta las playas de la prefectura de Chiba, donde tenía guardado su equipo de surf en un contenedor de alquiler. Su afición secreta y vía de escape de la rutina diaria de Tokio.

			—Siempre tan ocupada... ¡Qué le vamos a hacer! —afirmó Jordi con un suspiro, bebiendo otro trago de cerveza. 

			Muchos de los planes que, entre cervezas, realizaban en el pequeño izakaya del barrio casi siempre se veían truncados por el trabajo de Haru o las clases de japonés de Jordi. Las pocas veces que coincidían eran las noches en que los dos se encontraban en sus apartamentos, unidos puerta con puerta. Las paredes de los apartamentos eran tan finas que podían escucharse cocinando, viendo la televisión o hablando por teléfono como si estuvieran en la misma habitación. Incluso sus balcones estaban unidos y, desde que había llegado la primavera, muchas veces compartían una cerveza tras la valla que los separaba. 

			Por su parte, Jordi hacía tiempo que buscaba un trabajo estable para cubrir sus gastos. Después de las clases de japonés como alumno, se convertía en profesor de inglés para pequeños grupos en una escuela de idiomas, pero con clases tan solo tres días por semana le resultaba difícil sobrevivir en una ciudad como Tokio. Recientemente, había encontrado trabajo como camarero en un bar español, gracias a Haru y cerca de su oficina en el distrito de Akasaka. Pero, antes de ponerse a trabajar a diario, quería realizar una última aventura en su tiempo libre, coincidiendo con el periodo de vacaciones de verano de la escuela de japonés.

			Jordi tenía mucho que agradecerle a Haru. Sin hablar ni una pizca de japonés, ella le había ayudado desde el principio con toda clase de trámites: traducir las facturas del apartamento, realizar llamadas para darse de alta de servicios como internet y el teléfono e incluso ayudarle con los deberes de la escuela de japonés u otras tareas tan simples como hacer la compra. A cambio, dedicaban un tiempo a hablar en inglés cada vez que se encontraban; pero, a medida que pasaban los meses y el nivel de Jordi mejoraba, menos se comunicaban en inglés y más rápido se integraba Jordi en la sociedad japonesa. Tras nueve meses, podía comunicarse con facilidad y manejar todo tipo de situaciones, y, aunque en escritura quedaba por detrás de sus compañeros, oralmente destacaba por encima de la media, hasta el punto de haber sido elegido por la escuela para presentarse al concurso anual de oratoria de Shinjuku. Se había convertido en un tokiota de pleno derecho.

			—¿Ya has decidido qué ruta vas a seguir para subir al Fuji? Hay agencias que organizan excursiones que empiezan desde la quinta estación de ascenso. Te puedo ayudar a reservar la excursión, pero todos serán japoneses. 

			—¿Quinta estación? De hecho, no tengo ni idea, pero quiero hacer el viaje solo. Va a ser mi aventura. 

			Al rechazar su propuesta, Haru se sentía en deuda con Jordi, así que se ofreció para organizar su excursión.

			Fue entonces cuando Jordi se acordó de una leyenda que hace años leyó en un libro sobre Japón. 

			—Creo que tengo una idea... Voy a hacer el viaje solo y voy a empezar desde el océano. 

			Decirlo en voz alta le sirvió para visualizar el viaje. Decía la leyenda que quien recogía agua del océano y la llevaba andando hasta el cráter del monte Fuji, para vaciarla en él, alcanzaría un estado de sabiduría y experiencia únicas. En aquel momento no tenía ni idea de la distancia que suponía ni del tiempo que requería tal proeza, pero ya estaba decidido: esa sería su aventura.
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